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L a palabra “teorema” es asociada auto-

máticamente con el nombre de Pitágo-

ras, quien lo formuló en el siglo VI a.C. 

(algunos aseguran que lo formularon los babiló-

nicos 1.000 años antes). No es el único teorema 

que aprendimos en el colegio, pero es el que to-

dos recordamos. Dice que, en un triángulo rec-

tángulo, la suma del cuadrado de los catetos es 

igual al cuadrado de la hipotenusa. Si llamamos 

a y b a los catetos y c a la hipotenusa, esa rela-

ción se escribe así: a2+b2=c2. Si un cateto mide 

3 y el otro 4, la hipotenusa mide 5 (9+16=25). El 

teorema de Pitágoras se utiliza en muchos cam-

pos, desde la arquitectura y la construcción has-

ta la topografía, la geodesia, la geolocalización, 

la navegación y la astronomía.

El abogado francés Pierre de Fermat (1601-

1665) se dedicaba en sus tiempos libres a re-

solver problemas de casi todas las áreas de las 

matemáticas conocidas en su época (que no 

eran muchas). Le gustaba retar a sus contempo-

ráneos con problemas que él resolvía, pero que 

frecuentemente no los escribía, o los escribía al 

margen de los libros que leía. 

En 1637 Fermat se preguntó si la relación entre el 

cuadrado de los catetos y de la hipotenusa esta-

blecida por el teorema de Pitágoras se mantenía si 

se elevaban los valores de los catetos y de la hipo-

tenusa a otra potencia, por ejemplo, al cubo. Es de-

cir: así como a2+b2=c2, ¿será también que a3+b3=c3? 

¿o que a7+b7=c7? Y dijo haber descubierto que no. 

Pero no lo explicó. Escribió: “He encontrado una de-

mostración realmente admirable, pero el margen del 

libro es muy pequeño para ponerla”. Esto pasó a la 

historia con el nombre de teorema de Fermat.

Durante 350 años los más célebres matemáti-

cos quisieron demostrar el teorema que Fermat 

aseguraba haber descubierto, pero nadie pudo. 

Hubo algunos avances importantes, pero recién 

en el año 1995 el matemático inglés Andrew Wiles 

lograría la hazaña de realizar la primera demostra-

ción completa. ¿Es que Wiles tiene una inteligencia 

superior a todos los matemáticos anteriores? 

Definitivamente no. Lo que ocurrió fue que para 

la demostración del teorema de Fermat hubo 

que crear una nueva matemática, que no existía 

en el siglo XVII. Tal vez Fermat generalizó muy 

pronto su proposición. O tal vez sí lo demostró, 

El teorema de Fermat

EDITORIAL

 Prof. Dr. Alfredo E. Buzzi
Editor Responsable
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en cuyo caso debe haber sido por un camino to-

talmente diferente al de Andrew Wiles.

El teorema propuesto en 1637 pudo demostrar-

se en 1995 por la persistencia de generaciones 

de matemáticos en la búsqueda. En la época de 

Fermat las matemáticas estaban en una etapa 

inicial. Aunque era un genio, Fermat no tenía 

acceso a conceptos matemáticos modernos. En 

los siglos posteriores gracias a esa búsqueda se 

desarrollaron nuevas ramas de las matemáti-

cas, y muchas de ellas fueron consecuencia del 

intento de probar su teorema. 

Todos los intentos durante esos 350 años que 

fallaron en demostrar este teorema impulsaron 

el progreso de las matemáticas: se desarrolló la 

teoría de números moderna, los conceptos de 

curvas elípticas y formas modulares, y el estudio 

de las simetrías algebraicas. Sin esos intentos 

fallidos no tendríamos los conocimientos mate-

máticos ni la tecnología que tenemos hoy.

Ese fue el legado de Fermat. La dificultad para 

demostrar su teorema obligó a los matemáticos 

a expandir el conocimiento existente, a explorar 

nuevas conexiones y a desarrollar nuevas herra-

mientas abstractas. La solución de Wiles fue un 

puente entre la matemática clásica y la moderna. 

Esta historia demuestra la importancia de los pro-

blemas como motores del progreso: la solución 

de un problema puede ser menos importante 

que el camino para resolverlo. Resolver el teore-

ma de Fermat no solo fue un logro monumental, 

sino que el esfuerzo por entenderlo cambió pro-

fundamente las matemáticas, mostrando cómo 

un desafío específico puede impulsar siglos de 

progreso. Todo lo que avanzó la ciencia matemá-

tica en esta búsqueda fue mucho más importan-

te que haber resuelto el teorema de Fermat.

La verdad es que lo que me disparó la idea de es-

cribir estas líneas fue una cita de Julio Cortázar: “Al-

gún día encontremos lo que andamos buscando. O 

quizás no. Quizás encontremos algo mucho mejor”.

Cortázar exploraba mucho en sus obras la idea 

de que la vida está llena de encuentros inespe-

rados y que a veces lo que encontramos es mu-

cho mejor que lo que buscábamos. Insistía en 

la apertura a lo desconocido, la confianza en el 

azar y la posibilidad de que la vida nos sorpren-

da con algo que supera nuestras expectativas.

Es la idea de que la búsqueda, aunque tenga 

un objetivo definido, nos abre a un mundo de 

posibilidades y encuentros que pueden desviar-

nos del camino trazado, pero para ofrecernos 

algo quizás incluso más valioso. Es como si el 

universo conspirara para que encontremos lo 

que necesitamos, aunque no lo hayamos estado 

buscando directamente.

Esto puede darse en diversos ámbitos. Un cien-

tífico que busca la cura para una enfermedad 

descubre un nuevo material con propiedades 

sorprendentes, o desarrolla nuevo instrumental 

que permite el desarrollo de otra línea de investi-

gación. Un escritor que investiga sobre un perso-

naje histórico para su novela descubre una histo-

ria paralela que termina siendo más interesante 

que la original. Una persona que busca un nuevo 

trabajo conoce a alguien que le ofrece una opor-

tunidad de negocio completamente diferente.

Es importante nunca dejar de buscar y  mante-

nerse abierto a las sorpresas que nos depara la 

vida, incluso cuando estemos enfocados en un 

objetivo concreto. Porque a veces, lo que busca-

mos puede no ser lo que realmente necesitamos, 

y lo que encontramos en el camino es mucho más 

valioso de lo que habíamos imaginado. 
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NOTA DE TAPA

THOMAS MANN 
Y LA MEDICINA: 

ENTRE LA BIOGRAFÍA Y LA LITERATURA
La vida de Thomas Mann estuvo marcada por dolencias constantes, 

una cirugía pulmonar que lo salvó en 1946 y un error diagnóstico que lo condujo 
a la muerte en 1955. Pero más allá del paciente, su obra literaria se nutrió 

de la enfermedad como metáfora y destino. Médicos, sanatorios y diagnósticos 
atraviesan su universo narrativo. La medicina fue para Mann espejo 

de la fragilidad humana y fuente inagotable de creación artística.

  Prof. Dr. Alfredo E. Buzzi
Profesor Titular de Diagnóstico por Imágenes, UBA.
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E l escritor Thomas Mann (1875-1955) (Fi-

gura 1) ocupa un lugar central en la lite-

ratura del siglo XX. Fue uno de los más 

importantes de su generación. Es recordado por 

el profundo análisis crítico que desarrolló en 

torno al alma europea y alemana en la primera 

mitad del siglo XX, para lo que tomó como refe-

rencias principales la Biblia y las ideas de Goe-

the, Freud, Nietzsche y Schopenhauer. 

Ganador del Premio Nobel en 1929, autor de 

novelas fundamentales como Buddenbrooks, La 

muerte en Venecia, La montaña mágica  y Doktor 

Faustus, Mann es recordado sobre todo por su 

capacidad para retratar la crisis cultural de Eu-

ropa y la fragilidad de la condición humana. Sin 

embargo, un aspecto menos transitado —y, sin 

embargo, decisivo— de su vida y de su obra es 

su relación con la medicina.

Mann fue, durante toda su vida, un paciente 

crónico, un hombre aquejado de dolencias me-

nores y mayores, y un observador minucioso de 

sus síntomas. Sus diarios están plagados de re-

ferencias a malestares físicos, a visitas médicas, 

a fármacos y terapias. A la vez, su literatura está 

atravesada por la presencia de la enfermedad, 

los médicos y los sanatorios. En sus novelas, el 

dolor y la fragilidad no son meros decorados: son 

motores narrativos y metáforas de la existencia.

Este artículo explora la vida médica de Thomas 

Mann y la forma en que esas experiencias per-

sonales nutrieron su obra. Desde sus estancias 

en sanatorios hasta su operación pulmonar en 

1946 y su última enfermedad en 1955, veremos 

cómo la biografía médica del escritor se convier-

te en clave interpretativa de su literatura.

THOMAS MANN PACIENTE
Desde muy joven (Figura 2), Thomas Mann mos-

tró una particular atención a su salud. Llevaba 

una vida relativamente ordenada: caminaba to-

dos los días, hacía ejercicios livianos por las ma-

ñanas y mantenía hábitos moderados en cuan-

to a la bebida y la alimentación. Sin embargo, el 

INTRODUCCIÓN

Figura 1: Thomas Mann en 1929, año en que se le otorgó 
el Premio Nobel de Literatura. Figura 2: Thomas Mann a la edad de 25 años.
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tabaco lo acompañó siempre, incluso después 

de su cirugía pulmonar, y fue sin duda un factor 

que influyó en su enfermedad más grave.

Su esposa Katia (Figura 3) lo describía como al-

guien que “siempre tenía algo”. Y, en efecto, a 

lo largo de su vida sufrió cefaleas recurrentes, 

dispepsias, insomnio, neuralgias, estreñimien-

to, catarros frecuentes, problemas dentales 

casi permanentes y episodios de agotamiento 

nervioso. Los diarios que comenzó a escribir en 

1918 son testimonio de una atención obsesiva 

a los síntomas corporales. Apenas un resfriado 

o un dolor abdominal eran anotados con preci-

sión casi clínica.

Lejos de considerarse un hipocondríaco, Mann 

veía la enfermedad como parte de su identidad. 

En una carta de 1906 (Figura 4) afirmó que el 

“cuerpo del genio” nunca es normal ni sano en 

sentido filisteo, sino que lleva en sí mismo una 

fragilidad constitutiva. La dolencia era, para él, 

una marca del artista. En su concepción, la salud 

podía ser banalidad, mientras que la enferme-

dad era profundidad y acceso a la interioridad.

Su vida estuvo jalonada por estancias en sanato-

rios. En 1909, por ejemplo, ingresó en la clínica 

de Max Bircher-Benner (Figura 5) en Zúrich, fa-

mosa por su dieta vegetariana estricta, los baños 

de sol y las caminatas obligatorias. Allí se some-

tió a un régimen que describió como “higiénico 

correccional”, pero que a la vez le sirvió como 

observación de tipos humanos. Otras veces acu-

dió a Davos o Arosa, donde el aire de montaña 

y las terapias físicas eran recomendados contra 

la tuberculosis y la debilidad nerviosa. Estas ex-

periencias no fueron meramente personales: se 

transformaron en material para su literatura, en 

especial para La montaña mágica.

En 1937 (Figura 7) padeció una ciática rebelde 

que lo mantuvo durante meses en cama o en clí-

nicas de rehabilitación. Probó calor, radiotera-

pia, inyecciones de diversos analgésicos y baños 

Figura 3: Thomas Mann con su esposa Katia Pringsheim y 
dos de sus seis hijos.

Figura 4: Thomas Mann en 1906.
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termales, pero apenas obtuvo alivio. Sus diarios 

de ese año son un catálogo de sufrimiento y de 

descripciones detalladas de cada tratamiento. 

Finalmente, la neuralgia cedió de manera es-

pontánea, pero dejó en él la impresión de un 

año perdido.

Sus dientes fueron un tormento permanente. En-

tre 1918 y 1921 se sometió a más de cincuenta 

sesiones odontológicas: extracciones, endodon-

cias, coronas, prótesis. La adaptación a la próte-

sis superior lo angustió profundamente: “el pen-

samiento de que he de llevar esto hasta el final 

de mis días me resulta inquietante”, escribió en 

1937. Los problemas dentales no solo le provoca-

ban dolor físico, sino también un sentimiento de 

mutilación y de pérdida de identidad.

El consumo de fármacos fue otro rasgo constan-

te. Mann recurría con frecuencia a analgésicos y 

somníferos —codeína, optalidon, allonal, pyrami-

don—, que le permitían sobrellevar dolores de ca-

beza, insomnios y neuralgias. Su botiquín perso-

nal era un pequeño arsenal farmacéutico, y en sus 

cartas y diarios aparecen continuas referencias a 

la eficacia o fracaso de estos medicamentos.

Figura 5: El médico suizo Maximilian Oskar Bircher-Benner 
(1867-1939) fue un pionero nutricionista. nventó el famoso 
müsli y popularizó el vegetarianismo de alimentos crudos.

Figura 6 (no está referida en el texto): Thomas Mann en 
su departamento de Múnich en 1932.

Figura 7: Thomas Mann en 1937.
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La decisión no fue sencilla. Algunos médicos 

aconsejaban prudencia, dadas su edad y su es-

tado general. Pero su esposa Katia insistió en 

buscar la mejor opción quirúrgica y organizó 

el traslado a Chicago, al Billings Hospital, don-

de trabajaba el prestigioso cirujano William E. 

Adams (Figura 9). La intervención consistió en 

una lobectomía del pulmón derecho, que en 

aquel tiempo era una cirugía de alto riesgo.

Thomas Mann relató la experiencia con un deta-

lle excepcional en La génesis del Doktor Faustus. 

Allí describe la llegada al hospital, la amabilidad 

de Adams, la organización del equipo médico y 

la rutina hospitalaria. Su relato tiene momentos 

de humor: se asombra ante la “mágica inyección” 

que lo sumerge en la anestesia, comenta la be-

lleza de algunos jóvenes internos y confiesa una 

cierta simpatía por la enfermera de la noche.

La operación fue un éxito. La recuperación, len-

ta pero sostenida, le permitió volver a escribir. 

En su relación con los médicos, Mann mostra-

ba una mezcla de sumisión y observación críti-

ca. Por un lado, se sentía tranquilizado bajo el 

cuidado de una autoridad médica. Por otro, re-

gistraba con ironía los gestos, las palabras y las 

limitaciones de los doctores. Muchos de los per-

sonajes médicos de sus novelas nacen de esas 

experiencias.

EL CÁNCER DE PULMÓN Y LA OPERACIÓN 
EN CHICAGO (1946)

El episodio médico más trascendental de su 

vida ocurrió en 1946, cuando tenía 70 años. 

Durante su exilio en Estados Unidos, mientras 

trabajaba en Doktor Faustus, comenzó a experi-

mentar tos persistente, febrículas y cansancio. 

Una radiografía de tórax reveló una sombra 

sospechosa en el lóbulo inferior derecho. Tras 

nuevas pruebas se confirmó el diagnóstico: car-

cinoma pulmonar.

Figura 8 (no está referida en el texto): Thomas Mann en 
1941.

Figura 9: William E. Adams.
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En sus diarios destacó que el resultado se de-

bió tanto a la pericia quirúrgica como a su pro-

pia “naturaleza paciente y cooperadora”. El eco 

de esta experiencia aparece en Doktor Faustus, 

donde el sufrimiento físico se entrelaza con la 

creación artística.

La cirugía de Mann tuvo también un significado 

histórico. En 1946, la lobectomía por carcinoma 

pulmonar era todavía una práctica en desarro-

llo. Que un paciente de 70 años sobreviviera y 

se recuperara fue un acontecimiento médico 

celebrado en círculos académicos. Para la lite-

ratura, significó que Thomas Mann pudiera con-

cluir su última gran novela.

LA ÚLTIMA ENFERMEDAD (1955)
Tras su operación, Mann vivió casi una década 

más, activa y productiva. Sin embargo, en junio 

de 1955, poco después de cumplir 80 años, du-

rante unas vacaciones en Noordwijk, una ciudad 

en la zona oeste de los Países Bajos, comenzó a 

sufrir dolor y edema en la pierna izquierda. El 

Dr. Mulders, de Leiden, le diagnosticó trombo-

flebitis, que fue confirmada por el destacado 

médico suizo Wilhelm Löffler, recordado por 

el síndrome que lleva su nombre (una enfer-

medad en la cual se acumulan eosinófilos en el 

tejido pulmonar en respuesta a una infestación 

parasitaria) y la endocarditis que también lleva 

su nombre (caracterizada por una infiltración de 

eosinófilos que provoca engrosamiento fibróti-

co y una miocardiopatía restrictiva).

La evolución fue insidiosa. Aunque al principio pa-

recía mejorar, al cabo de tres semanas sufrió un 

colapso circulatorio con hipotensión y pérdida de 

conciencia. Fue trasladado al hospital de Zúrich, 

donde falleció el 12 de agosto de 1955. El 16 de 

agosto de 1955, Thomas Mann fue enterrado en 

el cementerio del pueblo de Kilchberg (Figura 11).

La autopsia, realizada por el Dr. Christoph He-

dinger, reveló la verdadera causa: ruptura de 

un aneurisma de la arteria ilíaca izquierda, con 

Figura 10 (no está referida en el texto): Thomas Mann 
(1875-1955). Figura 11: La tumba que comparten Thomas Mann, su es-

posa Katia, y sus hijos Erika, Monika, Michael y Elisabeth. 
Cementerio de Kilchberg.
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hemorragia retroperitoneal masiva y trombosis 

de la vena ilíaca adyacente. El diagnóstico de 

tromboflebitis, comprensible en la época, había 

sido erróneo. La cirugía vascular aún no ofrecía 

soluciones estandarizadas, y las técnicas de ima-

gen capaces de detectar un aneurisma (como el 

eco-Doppler o la tomografía) todavía no existían.

LA MEDICINA EN LA OBRA DE MANN
La experiencia médica de Thomas Mann no 

quedó confinada a su biografía: se convirtió en 

un motivo central de su literatura.

Su primera gran novela, Los Buddenbrooks (1901) 

(Figura 12), que le dio notoriedad y el Nobel 

años después, está atravesada por la enferme-

dad de un modo persistente. La decadencia de 

la familia no se narra solo en términos económi-

cos o morales, sino también fisiológicos: las fie-

bres que diezman a los niños, las enfermedades 

nerviosas que debilitan a los adultos, la tuber-

culosis que marca a los más sensibles. Mann re-

coge con detalle los síntomas, las internaciones 

y las recaídas, como si el deterioro físico fuera 

inseparable del destino de los Buddenbrook. El 

cuerpo enfermo se convierte en metáfora de la 

fragilidad de la burguesía alemana frente a la 

modernidad: la enfermedad funciona como un 

espejo en el que se proyecta la inevitable disolu-

ción de un mundo que se creía sólido.

La acción de su novela Tristan (1903) (Figura 13) 

transcurre en un sanatorio de reposo, y puede 

leerse casi como una transposición literaria de 

las propias estancias de Mann en clínicas, que 

le resultaban fascinantes tanto en lo humano 

como en lo médico. El ambiente hospitalario 

es reconstruido con precisión: los horarios de 

comidas, la rigidez de los tratamientos, las con-

versaciones con el médico, la convivencia entre 

pacientes. La clínica aparece como microcos-

mos donde se cruzan enfermedad y cultura: allí 

una joven enferma de tuberculosis despliega su 

sensibilidad artística, mientras los médicos ad-

ministran disciplina y diagnósticos. El sanatorio, 

más que un lugar de curación, se presenta como 

escenario de confrontación entre el espíritu y la 

biología, entre el deseo y la fragilidad.

Figura 12: Los Buddenbrooks (Thomas Mann, 1901).

Figura 13: Tristan (Thomas Mann, 1903).
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suspendido donde el tiempo se dilata y la enfer-

medad se transforma en modo de vida. Los per-

sonajes se definen a partir de sus diagnósticos, 

de sus rutinas de tratamiento y de la relación con 

los médicos. Pero lo decisivo es cómo el sanato-

rio se convierte en laboratorio filosófico y políti-

co: en las interminables conversaciones entre Se-

ttembrini y Naphta se discuten el liberalismo, el 

humanismo, el nihilismo, como si fueran terapias 

del espíritu. La medicina se convierte en metáfo-

ra de la Europa enferma en vísperas de la Gran 

Guerra: un continente que parece paralizado en 

su lecho de reposo, debatiéndose entre el pro-

greso y la autodestrucción. La tuberculosis, con 

su ambigüedad entre languidez estética y ame-

naza mortal, sintetiza la fascinación de Mann por 

el vínculo entre enfermedad y creatividad. El uso 

de radiografías para confirmar la tuberculosis de 

los pacientes no es solo un detalle técnico: repre-

senta el ingreso de la modernidad médica al co-

razón de la narrativa, la fascinación de Mann por 

la capacidad de la ciencia de revelar lo invisible.

Figura 14: Muerte en Venecia (Thomas Mann, 1912). Figura 15: La montaña mágica (Thomas Mann, 1924).

En la novela breve La muerte en Venecia (1912) 

(Figura 14), la epidemia de cólera que se extien-

de por Venecia es algo más que un trasfondo 

narrativo: es el correlato físico de la descom-

posición interior del protagonista, Gustav von 

Aschenbach. La degradación del cuerpo y la ex-

pansión del contagio reflejan la corrupción de 

la voluntad, el desmoronamiento de las normas 

sociales y el avance de la pasión obsesiva. Mann 

describe con notable precisión las noticias so-

bre el brote, el ocultamiento de las autoridades 

y los signos de la enfermedad en la ciudad. Así, 

la medicina se mezcla con la estética: el cólera 

es metáfora de la belleza peligrosa y del deseo 

que arrastra a la ruina. La peste se vuelve ale-

goría de la modernidad: una Europa brillante y 

refinada, pero corroída por dentro.

La montaña mágica (1924) (Figura 15) es, sin du-

das, la gran novela médica de Mann. El sanato-

rio de Davos, especializado en tuberculosis, se 

convierte en un universo completo: un espacio 
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En Doktor Faustus (1947) (Figura 16)la medicina y 

la enfermedad alcanzan un tono trágico y meta-

físico. Adrian Leverkühn, el músico protagonis-

ta, contrae sífilis tras un encuentro sexual que 

el narrador describe como un pacto demoníaco. 

La infección se convierte en el motor de su genio 

artístico, pero también en su condena: la locura 

progresiva, la alienación y la destrucción final de 

su vida. Mann describe con detalle la evolución 

clínica de la neurosífilis, mostrando su interés 

por los aspectos médicos, pero lo esencial es la 

dimensión simbólica: la enfermedad como pre-

cio del talento, como signo de un destino mal-

dito. En Doktor Faustus, la medicina deja de ser 

un dato accesorio y se convierte en el eje de una 

reflexión sobre la cultura alemana devastada 

por el nazismo: un cuerpo nacional infectado 

que produce, a la vez, genialidad y ruina.

Además de estas obras mayores, en otros rela-

tos aparecen personajes marcados por deformi-

dades, asma, neuralgias o alcoholismo. Los mé-

dicos son también figuras recurrentes: el sabio 

prudente, el charlatán oportunista, el especialis-

ta obsesionado. Mann problematiza cuestiones 

éticas como la obligación de decir la verdad o la 

utilidad de la “ilusión piadosa”. La relación médi-

co-paciente es, en su obra, un laboratorio de la 

condición humana.

En su cuento temprano El pequeño señor Friede-

mann (1897) Mann explora la enfermedad y la 

deformidad no como meros accidentes biológi-

cos, sino como determinantes de la identidad. 

El protagonista nace con una malformación en 

la columna, que condiciona su existencia ente-

ra: lo vuelve inseguro, aislado, melancólico, in-

capaz de integrarse plenamente en la vida so-

cial y afectiva. La dolencia física se convierte en 

destino psicológico y moral, una condena que lo 

aparta del goce vital. Mann describe con crudeza 

y compasión cómo el cuerpo enfermo se trans-

forma en un estigma social y, al mismo tiempo, 

en un prisma desde el cual mirar la realidad con 

mayor hondura. La enfermedad no solo limita, 

también otorga lucidez: Friedemann es, en cier-

to sentido, un anticipador de los personajes de 

La montaña mágica, para quienes la dolencia es 

un camino de conocimiento.

En Tobias Mindernickel (1898) la enfermedad 

no se presenta tanto en el cuerpo como en la 

mente. Mindernickel es un personaje marcado 

por la angustia, la neurosis y la inseguridad, que 

proyecta sus frustraciones en la relación con su 

perro. El relato es casi una patografía de la sole-

dad y de la dependencia emocional, escrita con 

precisión clínica. Las dolencias nerviosas, las 

conductas obsesivas y la incapacidad de relacio-

narse de manera sana hacen de Tobias un en-

fermo moral y psicológico, víctima de su propio 

encierro interior. La narrativa de Mann funciona Figura 16: Doktor Faustus (Thomas Mann, 1947).
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como un diagnóstico literario de la patología del 

alma: la medicina del cuerpo se extiende a una 

medicina del espíritu, anticipando la sensibili-

dad psicoanalítica que marcaría el siglo XX.

En Luischen o Gladius Dei (1902) (Figura 17)  apa-

recen cuadros de asma, neuralgias o alcoho-

lismo que no son simples adornos narrativos: 

constituyen el núcleo desde el cual se desplie-

gan las tensiones de los personajes. La dolencia 

moldea la subjetividad, condiciona los vínculos 

sociales y otorga un sentido de fragilidad radi-

cal. Mann observa con ojo clínico cómo un ac-

ceso de tos, un dolor nervioso o un exceso de 

alcohol pueden desencadenar un giro vital o 

precipitar un desenlace trágico. El detalle médi-

co no es nunca superficial: siempre actúa como 

catalizador de una verdad existencial.

De este modo, en sus cuentos y novelas tem-

pranas, Mann ensaya a pequeña escala lo que 

luego desarrollará en sus grandes novelas: la 

convicción de que la enfermedad no es un epi-

sodio accesorio, sino un núcleo de identidad y 

de destino.

En sus ensayos y discursos retomó la oposición 

de Goethe entre lo clásico-sano y lo romántico-en-

fermo, pero le dio un giro propio: la enfermedad, 

decía, también tiene nobleza. La salud puede ser 

banalidad; la enfermedad, en cambio, es profun-

didad y creatividad. Esta concepción explica en 

parte por qué el sufrimiento físico no lo paralizó, 

sino que se transformó en estímulo para su obra.

En la poética de Mann, la medicina y la enferme-

dad cumplen un doble papel. Son, por un lado, 

reflejo de la vulnerabilidad del cuerpo humano 

y del destino inevitable de la decadencia; por 

otro, son símbolos que expresan las crisis cul-

turales, políticas y espirituales de Europa en la 

modernidad. La fiebre, el contagio, la tubercu-

losis, el cólera o la sífilis se convierten en me-

táforas de un mundo convulsionado que busca 

sentido en medio de la fragilidad.

Así, la obra de Mann puede leerse como una lar-

ga patografía cultural: una exploración de cómo 

los pueblos, igual que los individuos, enferman, 

sufren y a veces encuentran en ese sufrimiento 

una vía de autoconocimiento. Para él, la medici-

na no era solo una práctica técnica, sino un ho-

rizonte de sentido: el territorio donde se cruzan 

ciencia y arte, cuerpo y espíritu, verdad y consue-

lo. De allí que en su literatura el diagnóstico mé-

dico nunca es mera constatación de síntomas, 

sino revelación de un modo de ser en el mundo. 

La medicina, lejos de ser solo contexto, atraviesa 

su obra como lenguaje y como símbolo. El diag-

nóstico clínico se vuelve diagnóstico cultural; el 

sanatorio, microcosmos de Europa; la dolencia, 

cifra de la creatividad y del destino humano.

De esta manera, la obra de Mann ofrece a la medi-

cina un espejo inesperado: no solo muestra enfer-

Figura 17: Luischen o Gladius Dei (Thomas Mann, 1902).
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medades y médicos, sino que revela cómo el acto 

de narrar se parece al de diagnosticar, y cómo la li-

teratura puede ser también un modo de curación 

simbólica, una forma de dar sentido al dolor y de 

transformar la fragilidad en creación.

CONCLUSIÓN
La vida de Thomas Mann muestra hasta qué pun-

to la biografía médica puede entrelazarse con la 

producción literaria. Su existencia estuvo marca-

da por enfermedades reales: neuralgias, proble-

mas dentales, digestivos y respiratorios, un cáncer 

pulmonar, un aneurisma fatal. Fue un paciente 

constante, rodeado de médicos y de terapias.

Pero lo decisivo es que transformó esa experien-

cia en literatura. Desde sus primeros relatos has-

ta Doktor Faustus, la enfermedad aparece como 

motor narrativo y como metáfora de la existencia. 

Sus personajes enferman, se consumen, se deba-

ten entre diagnósticos y pronósticos. Sus médicos 

encarnan dilemas éticos y sociales. La medicina se 

convierte en espejo de la condición humana.

En Thomas Mann, la enfermedad no es solo 

biología, sino es destino, metáfora y estética; la 

medicina no es solo un trasfondo temático, sino 

un lenguaje central para pensar la condición hu-

mana. Vivió como un paciente crónico, pero mu-

rió como un escritor que supo sublimar el dolor 

en arte. Su caso recuerda que la medicina no se 

limita a curar cuerpos: también forma parte de 

la cultura, del modo en que comprendemos la 

vida, el sufrimiento y la muerte.

La literatura de Thomas Mann es, en última ins-

tancia, una patografía cultural: una exploración 

de cómo los cuerpos y las sociedades enferman, 

y de cómo ese sufrimiento puede transformarse 

en lucidez y creación artística. 
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E l siglo XVIII fue una época de profundas 

transformaciones para la medicina y la 

cirugía en Inglaterra. En ese marco, la 

figura de William Cheselden (1688–1752) se des-

taca como una de las más influyentes. Cirujano 

brillante, maestro de anatomía, innovador qui-

rúrgico y promotor de la autonomía profesional 

de los cirujanos, Cheselden encarna el pasaje de 

William Cheselden y la 
Osteographia: anatomía, arte y 
cirugía en la Inglaterra del siglo XVIII
Cirujano brillante y maestro de anatomía, William Cheselden 

(1688–1752) revolucionó la cirugía británica y dejó una obra única: 

la Osteographia (1733). Este atlas de huesos unió ciencia y arte 

en pleno siglo XVIII. En sus páginas, la cámara oscura y el grabado 

pusieron al servicio de la anatomía la estética de la modernidad. 

La Osteographia sigue siendo hoy un monumento de la 

historia de la medicina y del arte científico.

 Prof. Dr. Alfredo E. Buzzi
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la cirugía gremial y artesanal a una práctica cien-

tífica, ilustrada y humanista.

Entre sus múltiples aportes, ocupa un lugar es-

pecial su libro Osteographia, or the Anatomy of 

the Bones (1733), considerado una de las obras 

más bellas y precisas de la tradición anatómica 

británica. Este atlas de osteología combinó rigor 

INTRODUCCIÓN
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científico, innovación técnica —como el uso de la 

cámara oscura— y un refinado sentido artístico. 

A casi tres siglos de su publicación, la Osteogra-

phia sigue asombrando tanto a médicos como a 

historiadores del arte y de la ciencia.

Este artículo explora la trayectoria de Cheselden 

y el significado de su Osteographia, poniendo en 

diálogo la biografía médica, el contexto institu-

cional y la dimensión estética de su obra.

FORMACIÓN Y PRIMEROS PASOS
William Cheselden (Figura 1) nació en 1688 en So-

merby, Leicester, en el seno de una familia de ori-

gen acomodado. A los quince años fue aprendiz 

del cirujano y litotomista James Ferne en el St. Tho-

mas’s Hospital de Londres. También fue discípulo 

de William Cowper (Figura 2), célebre anatomista, 

con quien aprendió las dificultades de enseñar 

anatomía en un tiempo en que los cadáveres eran 

escasos y el acceso a los cuerpos estaba mono-

polizado por la Compañía de Barberos-Cirujanos, 

un gremio del siglo XVI, fundado en 1540 por la 

unión de la Compañía de Barberos y la Herman-

dad de Cirujanos (Figura 3). Este gremio regulaba 

la práctica quirúrgica, exigía disecciones anatómi-

cas y formaba a los cirujanos. En 1745 se produjo 

una división interna (en la que Cheselden tuvo un 

rol protagónico) que dio lugar a la formación de 

la Compañía de Cirujanos, que posteriormente se 

convertiría en el Real Colegio de Cirujanos.

Muy pronto mostró una gran habilidad para la 

disección y una vocación docente poco común. 

En 1711 publicó un Syllabus de 35 conferencias 

de anatomía, que repetía cuatro veces al año y 

atraía multitudes de estudiantes y curiosos. Es-

tos cursos, realizados a veces en su propia casa 

con cuerpos obtenidos en ejecuciones públicas, 

generaron conflictos con la Compañía de Barbe-

ros-Cirujanos, que lo acusó de competencia des-

leal. Sin embargo, su prestigio creció rápidamente.

Figura 1: El anatomista y cirujano William 
Cheselden (1688-1752).

Figura 2: El anatomista y cirujano inglés William Cowper 
(1668-1709​), reconocido por su descripción de las glándulas 
bulbouretrales (glándulas de Cowper).
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En 1713 publicó su primer libro, The Anatomy of 

the Human Body (Figura 4), un manual conciso y 

accesible que se convirtió en el texto de cabece-

ra de varias generaciones de estudiantes, sobre 

todo porque estaba escrita en inglés y no en la-

tín, como era habitual. Tuvo trece ediciones en 

más de un siglo, se tradujo al alemán y al fran-

cés, y circuló ampliamente en Europa y América. 

Frente a los costosos y voluminosos tratados de 

anatomía, Cheselden ofrecía un manual portátil, 

claro y bien ilustrado, que respondía a las necesi-

dades reales de los jóvenes médicos y cirujanos 

(Figura 5 a 10). 

Figura 3: 
Acto de Unión de 1540. Una ley del Parlamento fusionó la Compañía de Barberos existente con la Comunidad de Cirujanos, creando 
la Compañía de Barberos-Cirujanos. El cuadro, pintado por Hans Holbein el Joven, muestra al rey Enrique VIII presentando la Carta 
de la Compañía de Barberos-Cirujanos al primer Maestro, Thomas Vicary, sentado a su izquierda.

Figura 4: 
The Anatomy of 
the Human Body 
(W. Cheselden, 
edición de 1784).
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CIRUJANO INNOVADOR
Además de su labor como anatomista, Chesel-

den alcanzó gran notoriedad como cirujano. Se 

desempeñó en tres hospitales londinenses —St. 

Thomas’s, St. George’s y Chelsea— y fue reconoci-

do como el mejor litotomista de su tiempo.

La extracción de cálculos vesicales era una de las 

pocas operaciones mayores que se practicaban 

en la época, y conllevaba una alta mortalidad. El 

cirujano (o barbero) realizaba un corte en el peri-

né para acceder a la vejiga y extraer la piedra con 

instrumentos. Cheselden perfeccionó la litotomía 

5
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Figura 5: Ilustración de The Anatomy of the Human Body (W. Cheselden, edición de 1784).
Figura 6: Ilustración de The Anatomy of the Human Body (W. Cheselden, edición de 1784).
Figura 7: Ilustración de The Anatomy of the Human Body (W. Cheselden, edición de 1784).
Figura 8: Ilustración de e The Anatomy of the Human Body (W. Cheselden, edición de 1784).
Figura 9: Ilustración de The Anatomy of the Human Body (W. Cheselden, edición de 1784).
Figura 10: Ilustración de The Anatomy of the Human Body (W. Cheselden, edición de 1784).
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lateral (Figura 11), técnica que describió en 1723 

tras una serie de operaciones exitosas, que publi-

có en su libro A treatise on the high operation for the 

stone (Figura 12 a 16). En una época sin aneste-

sia ni antisepsia, lograr 27 pacientes consecutivos 

sobrevivientes era un resultado extraordinario. 

Su método se convirtió en el estándar quirúrgico 

durante más de un siglo, hasta la llegada de la lito-

tricia en el siglo XIX.

Figura 11: La técnica quirúrgica descripta para litotomía 
por Willian Cheselden (“operación lateral”) en el “Tratado 
sobre cirugía operatoria” de Joseph Pancoast, 1844.

Figura 12: A treatise on the high operation for the stone (W. 
Cheselden, 1723).

Figura 13: Ilustración que muestra la vejiga replecionada 
y sus relaciones anatómicas en A treatise on the high oper-
ation for the stone (W. Cheselden, 1723).
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Royal Society el caso de un adolescente ciego de 

nacimiento a quien devolvió la vista mediante la 

técnica de couching, contribuyendo a la discusión 

filosófica sobre la percepción iniciada por John 

Locke y William Molyneux.

Su prestigio lo llevó a ser cirujano de la reina 

Carolina y a atender a figuras célebres como 

Alexander Pope e Isaac Newton.

Figura 14: Jeringa y tubo para llenar 
la vejiga para realizar una litotomía. 
A treatise on the high operation for the 
stone (W. Cheselden, 1723).

Figura 15: Distintos escalpelos 
para realizar litotomías. A treatise 
on the high operation for the stone 
(W. Cheselden, 1723).

Figura 16: Litos extirpados por 
Cheselden con su técnica. A trea-
tise on the high operation for the 
stone (W. Cheselden, 1723).

También realizó aportes en oftalmología: descri-

bió la creación de una pupila artificial en casos 

de sinequias (Figura 17) y practicó con éxito la 

operación de cataratas. En 1728 presentó a la 

Figura 17: Creación de una pupila artificial (W. Cheselden, 
1723).

Figura 18: Impresión antigua de Hogg de 1780 del Surgeons 
Hall.
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CHESELDEN Y LA AUTONOMÍA DE LOS 
CIRUJANOS

Más allá de sus destrezas técnicas, Cheselden 

comprendió que la cirugía necesitaba emanci-

parse del control gremial de los barberos. Fue un 

ferviente defensor de la separación institucional 

entre ambas profesiones. Gracias a sus gestio-

nes políticas y financieras, en 1745 el Parlamento 

aprobó la creación de la Corporación de Ciruja-

nos, antecedente directo del actual Royal College 

of Surgeons of England.

Cheselden ocupó cargos de liderazgo en la nueva 

institución y participó en el diseño del primer Sur-

geons’ Hall en Londres (Figura 18). De este modo, 

no solo transformó la práctica quirúrgica, sino 

también la organización profesional de la cirugía 

británica.

LA OSTEOGRAPHIA (1733)
El proyecto más ambicioso de Cheselden fue, sin 

duda, la publicación de la Osteographia. Apareci-

da en 1733 en un lujoso formato in-folio, la obra 

contenía 56 láminas grabadas, acompañadas de 

descripciones anatómicas precisas. Su objeti-

vo era doble: ofrecer el estudio más exacto del 

esqueleto humano hasta entonces y, al mismo 

tiempo, producir el atlas osteológico más bello y 

atractivo de su tiempo (Figura 19).

Para lograrlo, Cheselden recurrió a dos destaca-

dos artistas, Gerard van der Gucht (Figura 20) y 

Jacob Schijnvoet, y adoptó un recurso novedoso: 

el uso de la cámara oscura para garantizar la fide-

lidad en la representación de las proporciones y 

perspectivas. Este dispositivo, que proyectaba la 

imagen de un objeto sobre una superficie para ser 

copiada, era símbolo de precisión óptica y estaba 

asociado a la epistemología empirista de Locke.

Figura 19: Osteographia (W. Cheselden, 1733).

Figura 20: El grabador y comerciante de arte inglés Ge-
rard van der Gucht (1696-1776). 
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Las láminas de la Osteographia muestran hue-

sos humanos y animales con una combinación 

de rigor científico y gracia compositiva. En lugar 

de alinearlos en filas monótonas, los artistas los 

dispusieron en composiciones dinámicas, casi 

escultóricas (Figura 21 a 26). Algunas placas in-

cluyen esqueletos de animales —aves, tortugas, 

peces— que enriquecen la comparación anató-

mica. El resultado es un atlas que trasciende la 

medicina y se aproxima al arte (Figura 27).

En la portada, un grabado muestra a un dibu-

jante trabajando dentro de una cámara oscura, 

mientras un ayudante sostiene un esqueleto sus-

21

24

22

25

23

26

Figura 21: Ilustración de Osteographia (W. Cheselden, 1733).
Figura 22: Ilustración de Osteographia (W. Cheselden, 1733).
Figura 23: Ilustración de Osteographia (W. Cheselden, 1733).
Figura 24: Ilustración de Osteographia (W. Cheselden, 1733).
Figura 25: Ilustración de Osteographia (W. Cheselden, 1733).
Figura 26: Ilustración de Osteographia (W. Cheselden, 1733).
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pendido (Figura 28). Esta imagen funciona como 

emblema de la veracidad del método: lo que se 

ve es lo que se graba.

A pesar de su esplendor, la Osteographia fue un 

fracaso comercial. Su alto costo (cuatro guineas) 

limitó la circulación y dejó a Cheselden con pér-

didas económicas. Sin embargo, su impacto en la 

historia de la anatomía y de la ilustración cientí-

fica fue duradero. Hoy es considerada una obra 

maestra de la iconografía médica, conservada en 

bibliotecas y museos de todo el mundo.

ARTE, FILOSOFÍA Y CIENCIA
La Osteographia no fue solo un tratado anatómi-

co: fue también una obra situada en el cruce de 

la ciencia, la filosofía y el arte.

Desde la ciencia, representó un avance en la pre-

cisión osteológica. Cheselden buscó imágenes 

que pudieran servir de referencia estándar, lo 

que Lorraine Daston y Peter Galison llaman “imá-

genes razonadas”: condensaciones visuales de 

conocimiento experto.

Desde la filosofía, la elección de la cámara oscura 

evocaba las ideas de Locke sobre la percepción 

como un cuarto oscuro donde ingresan las im-

presiones sensibles. Cheselden estaba familia-

rizado con estos debates y con la Royal Society, 

donde tales cuestiones eran habituales.

Desde el arte, la disposición estética de los hue-

sos, la calidad del grabado y el cuidado tipográ-

fico colocan la obra al nivel de las grandes em-

presas editoriales ilustradas de la Ilustración. 

No por casualidad, Cheselden tomó lecciones de 

dibujo en la academia de St. Martin’s Lane jun-

to a William Hogarth, pionero de las historietas 

occidentales, considerado uno de los padres de 

la escuela artística británica, tras varios siglos de 

predominio de artistas extranjeros en su país.

Así, la Osteographia encarna el espíritu ilustrado 

de integración entre conocimiento científico y 

belleza artística.

Figura 27: Ilustración de Osteographia (W. Cheselden, 
1733).

Figura 28: Grabado de la portada de Osteographia (W. 
Cheselden, 1733) que muestra a un dibujante trabajando 
dentro de una cámara oscura, mientras un ayudante 
sostiene un esqueleto suspendido.
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EL LEGADO DE CHESELDEN
William Cheselden (Figura 29) murió en 1752 en 

Bath, probablemente víctima de un accidente 

cerebrovascular tras un banquete copioso. Fue 

enterrado en el Chelsea Hospital, donde aún se 

conserva su tumba.

Su legado es múltiple: como anatomista, abrió 

la enseñanza práctica mediante disecciones pú-

blicas y manuales accesibles; como cirujano, 

perfeccionó la litotomía lateral y contribuyó al 

desarrollo de la oftalmología; como instituciona-

lista, promovió la independencia de los cirujanos 

y sentó las bases del Royal College of Surgeons 

(Figura 30); como autor e ilustrador, legó la Os-

teographia, obra que aún hoy deslumbra por su 

precisión y belleza.
Figura 29: El anatomista y cirujano William Cheselden 
(1688-1752).

Figura 30: 
William Cheselden 
haciendo una 
demostración 
anatómica a seis 
espectadores 
en el anfiteatro 
de anatomía de 
la Compañía de 
Barberos-Cirujanos, 
Londres, ca. 
1730/1740. Óleo 
atribuido a Charles 
Phillips. Wellcome 
Collection.
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Cheselden encarna la transición de la cirugía 

como oficio artesanal a la cirugía ilustrada, basa-

Figura 31 (NO ESTÁ REFERIDA EN EL TEXTO): Busto de 
mármol de William Cheselden en el Salón Central del 
Hospital St Thomas de Londres. Fuente: Himetop.

da en el conocimiento anatómico, el perfeccio-

namiento técnico y la reflexión filosófica. Su vida 

demuestra que la medicina del siglo XVIII no fue 

solo un campo de operaciones, sino también de 

ideas, imágenes y cultura.

CONCLUSIÓN
La historia de William Cheselden y de su Osteo-

graphia permite comprender cómo la medicina y 

el arte se entrelazaban en la Inglaterra ilustrada. 

Su atlas de huesos no fue solo un manual para 

cirujanos: fue también una obra de arte, un ob-

jeto filosófico y un símbolo del nuevo lugar de la 

cirugía en la sociedad.

Para los lectores actuales, revisitar la Osteogra-

phia es redescubrir el momento en que la mira-

da clínica, la mano quirúrgica y el ojo artístico se 

unieron para crear conocimiento. En esa síntesis, 

Cheselden se revela no solo como un gran ciru-

jano, sino como un verdadero humanista de la 

medicina. 
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T res conducen la aventura: el médico 

Francisco Javier Balmis y Berenguer (Fi-

gura 1), de Alicante; la mujer alfabetiza-

da Isabel Zendal (Figura 2), de Galicia; y el médico 

Josep Salvany (Figura 3), de Cervera. Innumerable 

cantidad de niños harán posible la expedición.  

Fin del siglo XVIII. Isabel Zendal vive con su fa-

milia en un pueblo de Galicia. Hay viruela y pes-

te de hambre. La hambruna impulsa conductas 

perversas potenciadas por la ira, la vergüenza y 

la humillación. La madre de Isabel es víctima de 

A flor de piel, de Javier Moro. 
La novela sobre la epopeya de la 
vacuna del siglo XIX 
En mayo de 1803 zarpó de La Coruña una corbeta con una expedición 

que tenía el propósito de llevar la vacuna contra la viruela a todos los 

rincones del Imperio Español. La historia la llamó La Real Expedición 

Filantrópica de la Vacuna. En 2015 el escritor español Javier Moro 

publicó la novela A flor de piel, basada en esta magnífica epopeya.

 Dr. Juan Enrique Perea
	 Doctor en Medicina 
	 Universidad de Buenos Aires

LITERATURA Y MEDICINA

Figura 1: El médico alicantino Francisco Javier Balmis 
(1753-1819). retrato de Balmis cerámica (Joanbanjo).
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la viruela, la flor negra. En medio de la calamidad, 

y para sostener a su familia, Isabel trabaja de 

criada para Jerónimo Hijosa, un comerciante de 

La Coruña. Entre enfermos con viruela tiene a su 

hijo Benito.     

Francisco Javier Balmis y Berenguer sueña con 

ser un médico heroico. Su ambición es hacerse 

famoso por sus servicios a la humanidad. Traba-

ja en hospitales de campaña y obtiene el título 

de cirujano militar ante el Real Tribunal del Pro-

tomedicato. El doctor Timoteo O’Scanlan (Figura 

4) lo introduce en la variolización. El método no 

está exento de riesgos. Si bien la inoculación del 

contenido de pústulas de viruela humana logra 

inmunidad, los variolizados pueden sufrir una vi-

ruela grave y contagiar la enfermedad. 

A los veintiocho años viaja en una expedición a Mé-

xico como ayudante primero de cirujano mayor. 

Es testigo del estrago que la viruela provoca entre 

de población indígena (Figura 5). Uno de cada tres 

muere de viruela. En Nueva España aplica la va-

riolización, e investiga los beneficios del agave y la 

begonia para el tratamiento de la sífilis. Gana pres-

tigio y es nombrado cirujano mayor del hospital.  

Figura 2: La enfermera española Isabel Zendal, consid-
erada como la primera enfermera de la historia en misión 
internacional.

Figura 3: El médico cirujano y militar español Josep Salvany 
(1774-1810).

Figura 4: El médico irlandés O’Scanlan, emigrado a La 
Coruña, aplicó la inoculación, precursora de la vacu-
nación, ante una de las mayores epidemias de viruela de 
la ciudad. Publicó su lucha contra la viruela en una serie 
de trabajos, entre ellos, “Ensayo apologético de la inocu-
lación” (Madrid, 1792).

Figura 5: Indios con viruela.
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Muchas mujeres de La Coruña viven de la pros-

titución. Los recién nacidos son abandonados, 

muertos o vivos, en basureros. Para evitar los in-

fanticidios, el Hospital de la Caridad abre la sala 

de los partos secretos. Por solicitud de Jerónimo 

Hijosa, Isabel Zendal se va a trabajar al hospital 

como comadrona. Allí aprende cómo asistir un 

parto, los cuidados de los niños, y las nociones 

básicas de administración. 

A los once años de su partida, Balmis regresa a 

España. En Madrid consigue el título de Doctor 

en Medicina con la Demostración de las eficaces 

virtudes nuevamente descubiertas en las raíces de 

dos plantas de Nueva España, especies de agave (Fi-

gura 6) y de begonia (Figura 7), para la curación 

del vicio venéreo y escrofuloso. El rey Carlos IV lo 

nombra Cirujano de Cámara.  

En 1801, mientras Balmis está en Madrid, en La 

Coruña Isabel Zendal es nombrada directora del 

Orfanato del Hospital de la Caridad. Sus grandes 

objetivos son reducir la mortalidad perinatal y 

cuidar a los niños expósitos. Isabel presencia la 

aplicación del método de Jenner para la inmuni-

zación contra la viruela humana mediante la ino-

culación de pus de viruela bovina transportado 

en hilos impregnados. El material utilizado resul-

ta poco efectivo. 

En junio de 1802 Manuel Godoy, ministro de Car-

los IV, le comunica al rey un informe del Virreina-

to de Nueva Granada que describe una atroz epi-

demia de viruela. La situación es desesperante. 

El médico de cámara del rey (Figura 8) le sugiere 

a Carlos IV organizar una expedición a territorios 

de Ultramar para llevar hilos impregnados con 

material de pus bovino e iniciar allí la vacunación.

Figura 6: Ágave americano o maguey. Grabado de José 
Rubio para la Demostración de las eficaces virtudes nueva-
mente descubiertas en las raíces de dos plantas de Nueva 
España, especies de agave y de begonia, para la curación del 
vicio venéreo y escrofuloso (Balmis, 1794).

Figura 7: Begonia balmisiana. Grabado de José Rubio 
para la Demostración de las eficaces virtudes nuevamente 
descubiertas en las raíces de dos plantas de Nueva España, 
especies de agave y de begonia, para la curación del vicio 
venéreo y escrofuloso (Balmis, 1794).
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Balmis estudia y traduce el tratado sobre va-

cunación de Moreau de la Sarthe (Figura 9), y se 

convierte en el vacunador más famoso de Madrid. 

Con autoridad sostiene que una vacunación exito-

sa solo es posible con pus fresco de viruela bovi-

na, que el virus de las vacas puede ser transmitido 

de persona a persona mediante la inoculación de 

brazo a brazo, que el procedimiento requiere per-

sonas no inmunizadas previamente, que muchos 

adultos ya han tomado contacto con el virus, y 

que los niños no suelen estar inmunizados. 

Para transportar pus fresco hasta Nueva España 

propone embarcar niños y construir con ellos 

una cadena de vacunación sucesiva y ordenada 

por el método de extracción del material de la 

pústula del brazo de dos niños vacunados para 

su inoculación en el brazo de dos niños aún no 

vacunados mediante una pequeña incisión.  

El 29 de junio de 1803 Carlos IV publica una or-

den dirigida a las autoridades civiles y religiosas 

en territorios de América y Asia en la que nombra 

a Francisco Xavier Balmis y Berenguer director de 

la expedición de la vacuna, y al médico catalán Jo-

sep Salvany subdirector. Salvany tiene veintiséis 

años y está enfermo de tuberculosis. La expedi-

ción le dará sentido a su vida.  

El puerto de salida será La Coruña. Sin niños li-

bres de viruela no habrá expedición. Para trasla-

dar el pus desde Madrid a Galicia seleccionan en 

un hospicio a seis niños. 

En septiembre de 1803 la expedición está en La 

Coruña. Para las cuatro semanas de travesía en 

barco Balmis debe encontrar veintidós niños. En 

el Hospital de la Caridad le asombra el orden del 

orfanato y el buen estado de los niños, obra de 

Isabel Zendal. Balmis le explica su propósito y 

le solicita la selección de los niños y que forme 

parte de la expedición. El vínculo que Isabel tiene 

con los niños reforzará la estructura y la resisten-

cia de la cadena.

El 30 de noviembre de 1803 zarpa de La Coruña la 

corbeta María Pía con veintidós niños de tres a diez 

años, treinta hombres y una mujer (Figura 10). En-

tre los niños está Benito, el hijo de Isabel Zendal.

La primera parada es Santa Cruz de Tenerife. Bal-

mis, Salvany e Isabel vacunan a niños de Canarias 

e instruyen al personal sanitario local. Con el pus 

Figura 8: José Masdevall, médico de cámara de Carlos IV.

Figura 9: A la izquierda, el tratado sobre vacunación de 
Moreau de la Sarthe. A la derecha, la traducción de Fran-
cisco Balmis.



32 | ALMA • CULTURA Y MEDICINA | VOL. 11, N0 3 - SEPTIEMBRE 2025

EDITORIAL ALFREDO BUZZI | www.almarevista.com

de los brazos de cuatro niños de la expedición 

vacunan a noventa y seis niños canarios, y con 

noventa y seis pueden vacunar a más de mil tres-

cientos. 

A los treinta y cuatro días de zarpar de Tenerife 

llegan a San Juan de Puerto Rico, donde la vacuna 

no es bienvenida. Un médico local se ha adelan-

tado con la vacunación ineficiente con material 

extraído de hilos. Muchos fueron revacunados 

por los expedicionarios.  

Más tiempo, más niños. Si la cadena se interrum-

pe todo se acaba. El 2 de marzo de 1804 zarpan 

a Caracas con el último niño inmunizado. Al arri-

bar, logran vacunar a veintiocho niños y salvan la 

expedición. Balmis crea en Caracas la Junta Cen-

tral de Vacunación, que llegará a vacunar a más 

de cien mil personas.

Mientras Salvany lleva la vacuna con cuatro niños 

navegando el río Magdalena, Balmis e Isabel se 

embarcan a Cuba con seis niños. El 26 de mayo 

llegan a La Habana. Balmis comprueba que allí se 

realiza la vacunación gracias a la acción del doc-

tor Tomás Romay (Figura 11), gran precursor de 

la medicina cubana. 

Salvany naufraga frente a Barranquilla. Para pre-

servar el material vacunal debe reembarcarse a 

Cartagena lo antes posible. Llega el 18 de mayo 

y se dedica a vacunar aborígenes. El 24 de julio 

parte hacia Santa Fe de Bogotá con diez niños de 

un orfanato. Allí vacuna a más de cincuenta y tres 

mil personas. Está cada vez más enfermo, y pier-

de la visión del ojo izquierdo. 

Balmis e Isabel Zendal zarpan de La Habana ha-

cia Veracruz con cuatro niños. Llegan el 28 de ju-

lio. Desde allí se dirigen en caravana a México, 

donde el virrey Iturrigaray los ignora. Durante un 

mes vacunan a niños expósitos y a hijos de las 

aborígenes. Para perpetuar la vacuna en Nueva 

España Balmis presentará al virrey el proyecto de 

creación de una casa de vacunación pública. 

Figura 10: La corbeta María Pita zarpando de La Coruña 
en 1803. Grabado de Francisco Pérez.

Figura 11: El médico cubano Tomás Romay (1764-1849), 
considerado el primer higienista e iniciador de la ciencia 
médica en Cuba.
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Han pasado nueve meses desde la salida de La 

Coruña. Los niños gallegos de la expedición deben 

quedar en Nueva España, y son entregados en el 

Real Hospicio de Pobres. Varios morirán meses 

más tarde por una enfermedad desconocida. 

El 18 de septiembre la expedición de Balmis llega 

a Puebla de Los Ángeles. La recepción es magní-

fica. En un mes vacunan a diez mil personas. El 

hallazgo de vacas infectadas con la viruela bovina 

es una gran noticia. Existe una fuente nativa de la 

vacuna. La Junta de Vacunación de Puebla será la 

más activa de Nueva España. 

Antes del siguiente viaje, Isabel Zendal debe de-

jar en un lugar seguro de Puebla a su hijo Benito. 

Quedará en el Colegio Carolino, y le ofrecen para 

su regreso sitio en el Convento Santa Clara. 

El próximo destino es la capitanía de Filipinas, 

adonde la vacuna no ha llegado aún. Esta vez la 

expedición necesita veintiséis niños. Son hijos de 

familias pobres de México y Zacatecas. Balmis no 

tiene más remedio que pagar a los padres me-

diante un préstamo del obispo de Guadalajara. 

En enero de 1805 la expedición viaja a Acapul-

co, y el 7 de febrero embarca a Filipinas en el ga-

león Magallanes. Entre comerciantes, militares y 

frailes viajan Balmis, Isabel y los niños. Llegan a 

Manila el 15 de abril. En cuatro meses vacunan 

nueve mil personas.

Mientras tanto, Salvany viaja a la Capitanía Ge-

neral de Quito y al Virreinato de Perú. En Lima es 

muy mal recibido. Una vacuna de mala calidad 

es utilizada por comerciantes corruptos. Salvany 

amenaza su negocio.  Luego de sufrir un ataque 

de disentería, el 7 de septiembre Balmis se em-

barca con cuatro niños en la fragata Diligencia ha-

cia Macao y Cantón. En Macao es bien recibido y 

vacuna durante tres semanas. En Cantón es mal 

recibido, y durante un mes y medio vacuna solo 

a veintidós personas. 

El 30 de noviembre de 1805 regresa a Macao y se 

embarca en el navío Bom Jesus de Alem rumbo a 

Lisboa, adonde llega el 14 de agosto de 1806. De 

Lisboa viaja a Madrid, donde es recibido por el 

rey Carlos IV, su familia y el ministro Godoy.      

A los dos años de su partida Isabel (Figura 12) 

regresa de Filipinas a Acapulco con los veintiséis 

Figura 12: Estatua de Isabel Zendal, en La Coruña.

Figura 13: 
Busto de Balmis 
donado por el 
Rotary Club a la 
ciudad de Alicante,  
obra del artista 
Miguel Bañuls.
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niños mexicanos sanos y salvos. En Puebla se 

reencuentra con su hijo Benito. Trabajará como 

enfermera en el Hospital San Pedro, y no regre-

sará a España. 

La campaña de vacunación lleva a Salvany has-

ta La Paz. A pesar de estar muy enfermo inten-

ta continuar hasta Buenos Aires. Nunca llegará. 

Muere en Cochabamba a los treinta y tres años 

el 21 de julio de 1810. Había vacunado a más de 

doscientas cincuenta mil personas. 

Francisco Javier Balmis y Berenguer (Figura 13) 

murió en Madrid el 12 de febrero de 1819.

La epopeya de la vacuna (Figura 14) fue obra de 

dos hombres, una mujer y una plural cantidad de 

niños madrileños, gallegos, caraqueños, cartage-

neros y cubanos; mexicanos, zacatecanos, pobla-

nos, peruanos, filipinos y chinos. Una magnífica 

hazaña al servicio de la salud para una inmensa 

geografía humana (Figura 15).  

Figura 14: Los viajes de la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna.

Figura 15: Estampilla española 
conmemorando el bicentenario de la Real 
Expedición Filantrópica de la Vacuna.
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E l Modelo Mariposa aplicado sobre proce-

sos sociales sustentables, inspirado en los 

conceptos vertidos por Gregory Bateson a 

lo largo de su vida, responde rigurosamente a prin-

cipios de complementariedad de Bohr y Bertalanffy, 

y avanza según principios publicados por Tien-Yien 

Modelo Geométrico de 
Complejidad Visual hacia una 
Ecología de la Mente: 
La Mariposa de Bateson
Luego de una brevísima historia de las ideas científicas ofrecida 

en el artículo anterior y de haber esbozado las discusiones 

epistemológicas encendidas por la incorporación al debate científico 

del término caos, en estas líneas ofrecemos los principios que guían 

la propuesta de modelizar topológicamente procesos sociales de 

carácter autorregulado y autosostenible. 

 Lic. Vivina Perla Salvetti1

	 Depto. Cs. Antropológicas FFyL/UBA
	 Facultad de Medicina - UBA

ANTROPOLOGÍA

en 1975, que resuelven el carácter autorregulado de 

ciertos fenómenos abordados aquí como emergen-

cia del Cosmos.

La modelización topológica, rigurosamente desarro-

llada para observar de modo retrospectivo la emer-

gencia del orden (cosmos) desde el caos, admite el 

1Actualización del Modelo defendido en la Tesis de Grado (Salvetti. 2013y 2017) que incorpora hallazgos 
experimentales recientes sobre el sentido del flujo neuronal animal

RESUMEN
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reemplazo de elementos una vez salvada su corres-

pondencia lógica, y se presenta como versátil herra-

mienta de análisis sobre los factores que condicionan 

la trayectoria de movimientos sociales sustentables.

TEORÍAS DEL COSMOS EN LA MODELIZACIÓN 
TOPOLÓGICA DE PROCESOS

Luego de una brevísima historia de las ideas 

científicas ofrecida en el artículo anterior (ALMA 

2025, vol 11, No.2 págs 21-36) y de haber esbo-

zado las discusiones epistemológicas encen-

didas por la incorporación al debate científico 

del término caos, en estas líneas ofrecemos los 

principios que guían la propuesta de modelizar 

topológicamente procesos sociales de carácter 

autorregulado y autosostenible.

El desafío de plantear este modelo mariposa, 

requiere la adecuación isomórfica de dos tipo-

logías lógicas, una concerniente al Aprendizaje 

adaptativo y otra a los modos de Comunicación, 

presentadas por Gregory Bateson (Figura 1) en 

1942 y 1954 para una Ecología de la Mente acor-

de a principios de la Teoría General de Sistemas 

(TGS) de Bertalanffy (Figura 2), que luego avanza 

rigurosamente según principios de la “Teoría del 

Caos” presentada en 1975. Nos focalizaremos en 

los principios que definen los Sistemas Comple-

jos con Estructura Estable, como aquellos que 

presentan trayectorias indeterminadas que resul-

tan contenidas y autorreguladas por un Atractor 

de fuerzas. El Patrón geométrico del Atractor y 

el flujo no-dialéctico entre sistemas complementa-

rios, confieren estabilidad al Sistema, siguiendo 

principios desarrollados por los matemáticos a 

partir de la década de 1960 para resolver la Esta-

bilidad Estructural en sistemas complejos. Tales 

resoluciones, que en su tiempo fueron subsumi-

das dentro de las “Teorías del Caos”, las recor-

damos en el artículo anterior (Salvetti, 2025). Allí 

también planteamos la necesidad de comenzar a 

Figura 1. 
Gregory Bateson 
(1904-1980).

Figura 2. 
Ludwig  von Bertalanffy 

(1901-1972).
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denominar Teorías del Cosmos a tales abordajes 

que estudian la emergencia del orden y la au-

toorganización.

Esta modelización, supone además el reconoci-

miento que las mismas fuerzas naturales (physis) 

que sostienen el Universo son las que impulsan la 

vida y el flujo nervioso en las criaturas terrestres. 

Por lo tanto, extendemos el Patrón de Cuencas 

de Atracción planetarias sobre el seguimiento y 

evolución del flujo neuronal entre hemisferios 

cerebrales que responden como cuencas de 

atracción. El patrón intrínseco de Atractor en el 

cerebro del ratón fue observado empírica y ex-

perimentalmente. Sostenemos aquí entonces, 

que la Geometría Simétrica observada en sis-

temas planetarios con cuenca de Atracción, ba-

sada en el  criterio de Estabilidad Estructural de 

Andronov-Pontryagin, una vez extendida al flujo 

neuronal, predice la evolución homeostática ob-

servada en diferentes organismos vivos, donde 

el flujo o physis neuronal entre ambos hemisfe-

rios cerebrales, responde a la arquitectura de las 

percepciones consolidadas así como al carácter 

complementario de las fuerzas selectivas involu-

cradas en cada especie.

La Cuenca de Atracción es la encargada que las 

variables que se inician en un punto de partida 

mantengan carácter autolimitado, aunque no se 

pueda establecer de antemano y de una manera 

precisa, las trayectorias particulares de tales va-

riables. La Estructura de la Cuenca de Atracción 

confiere estabilidad a un flujo neuronal que es 

tanto contenido como impulsado por la arquitec-

tura jerárquica de elementos similares agrupados 

en cada hemisferio cerebral.

El proyecto de modelización admite su carácter 

retrospectivo, constructivista, cualitativo y de in-

vestigación aplicada, que se vale de recursos topo-

lógicos como forma de representación adecuada 

para su correspondiente conceptualización visual, 

tema que abordaremos a continuación.

LA CONCEPTUALIZACIÓN VISUAL EN 
ANTROPOLOGÍA

En este punto es necesario defender la pertinencia 

antropológica de un abordaje que se aleja sustan-

cialmente de las etnografías tradicionales, dado 

que el relevamiento y organización visual de los da-

tos cuenta con antecedentes que se remontan a la 

expedición antropológica de Cambridge de 1898, 

que incorporó por primera vez instrumentos para 

la toma y registro científico de datos, tales como 

el cinematógrafo, y el método genealógico. (Rivers, 

1910; Korsbaek, 2014; Salvetti, 2024)

Lamentablemente, los avanzados registros vi-

suales y auditivos obtenidos en 1898 permane-

cieron intactos en los depósitos de Cambridge, 

al tiempo que avanzaba la hegemonía del Fun-

cionalismo británico, cimentada en la autoridad 

del antropólogo profesional y su texto publicado 

(Stocking, 1993). 

Mientras circulaban Etnografías escritas, recor-

damos que Gregory Bateson, estimulado por 

Alfred Haddon, sostuvo que “En cualquier caso, 

lo que interesa al antropólogo no es la mera des-

cripción sino un grado ligeramente más elevado 

de abstracción, un grado más amplio de generali-

zación.” (Bateson 1991:189) El análisis antropoló-

gico no consiste en presentar un simple resumen 

de datos sino trascenderlos de algún modo, in-

cluso mediante el diseño de herramientas visua-

les que faciliten la comprensión,

LA MODELIZACIÓN TOPOLÓGICA DE LOS 
ELEMENTOS 
El investigador se pudo valer durante siglos del 

sentido lineal y unidireccional de la escritura para 
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La Ciencia y el Arte tienen en común que ambos 

requieren atención visual sostenida, el tipo de 

observación que genera información empírica y 

transforma los sentidos. Confiamos que el mo-

delo topológico con patrón de Mariposa descrip-

to a continuación, transforme la observación en 

demostración, y transforme los sentidos con evi-

dencia clara.

CEREBRO HUMANO: SISTEMA DE 
SISTEMAS TELEOLÓGICOS

“Hoy hubiera querido aclarar la idea básica que 

he ido madurando durante varios años, pero que 

finalmente no me decido a dar por confirmada… 

Desearía, basándome en los hechos que he apor-

tado, expresar mi convicción fundamental… en una 

determinada fase de desarrollo aparecen nuevas 

síntesis, nuevas funciones cruciales, nuevas for-

mas de conexiones, y que debemos interesarnos 

por los Sistemas y por la finalidad de los sistemas.” 

(Vigotsky, 1930b, cursivas añadidas)

Veamos cómo la Teoría General de Sistemas (TGS) 

le hubiera permitido a Vigotsky fundamentar la 

noción notoriamente adelantada a su tiempo del 

Cerebro como Sistema de sistemas teleológicos, que 

se dinamizan y conectan con la incorporación de 

instrumentos psicológico-culturales en diferentes 

niveles, que favorecen la creatividad, transfor-

man la conducta y expanden el Universo de la 

Mente humana (Akutina,2002) (1)

¿A QUÉ NOS REFERIMOS POR SISTEMAS Y 
SU TEORÍA GENERAL?

Un Sistema (del griego σύστημα) define un con-

junto de cosas relacionadas entre sí.

¿Y que es la Teoría General de Sistemas? Publicada 

en 1968 por el biólogo Ludwig von Bertalanffy, 

su propuesta respondió a diferencias observa-

das en situaciones controladas de Laboratorio. 

establecer las correspondencias causales de los 

términos empleados.

Sin embargo, el desarrollo de cualquier investi-

gación que procure atender a la “descripción do-

ble o múltiple” (Bateson 1993: 20) vinculada con 

la multicausalidad de fenómenos estocásticos, 

requiere de incorporar recursos que superen la 

descripción discursiva lógico-lineal.

A inicios del siglo XX, encontramos antecedentes 

que reiteran la necesidad de incorporar instru-

mentos gráficos para presentar hechos y facilitar la 

comprensión del lector (Brinton, 1914)

Leo Vigotsky, en su conferencia de 1930, reco-

mendaba la incorporación de tablas y gráficos en 

Ciencia, dado que la inclusión del instrumento… re-

crea y reconstruye por completo toda la estructura 

del comportamiento” (Vigotsky, 1930a)  

La incorporación de imágenes científicas devino 

en una especialidad gráfica con peso y lenguaje 

visual propio, con el desafío de traducir adecua-

damente al ámbito de las representaciones, for-

mulaciones con alto grado de complejidad. (Tuf-

te, 2006; Lima, 2011; Mazza, 2009; Ware, 2020)

Es aquí en donde los modelos topológicos permiten 

alcanzar la complejidad visual propuesta por Bate-

son. Consisten en recursos formales para presen-

tar con rigor, el análisis de formas, estructuras, o 

patrones como atributos cualitativos (Colle, 2002; 

Samaja, 2004). Esto requiere asignarle un signi-

ficado a la ubicación espacial relativa de los ele-

mentos mediante tablas y atender las relaciones 

entre ellos mediante flechas o vectores. Ubican-

do cuidadosamente en un plano los elementos 

adecuados, este método descriptivo permite re-

presentar la multicausalidad propia de los Sistemas 

Complejos, así como las relaciones entre ellos. 
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Muchos fenómenos individuales alteraban su 

comportamiento en interacción con otros, dando 

lugar a efectos no previstos.                     

El texto de Bertalanffy comienza presentando 

una “Ontología de Sistemas” (Figura 3) Para es-

tudiar relaciones sistémicas, primero debemos 

distinguir entre sistemas reales (aquellos que son 

y existen sin que nuestra voluntad intervenga) y 

sistemas conceptuales (creaciones del intelecto y 

la voluntad humana, caracterizados por signos 

gráficos que reúnen gran cantidad de informa-

ción, imposible de reducir al lenguaje cotidiano) 

Bertalanffy recomienda distinguir entre objeto 

de estudio, y sistemas conceptuales procedentes 

de diferentes disciplinas. En el caso de la Maripo-

sa de Bateson, distinguí entre términos proceden-

tes de las Ciencias Sociales y Naturales a relacio-

nar luego entre sí. El procedimiento “no requiere 

una exposición rigurosa de cada disciplina y los 

elementos seleccionados son reemplazables” 

Se considera la validez de observaciones proce-

dentes de diferentes disciplinas (Bertalanffy 1968: 

XI) El ordenamiento no sólo proporciona una vi-

sión panorámica del problema en cuestión, sino 

que atiende al objetivo de la TGS sobre un modo 

transdisciplinar de pensar los fenómenos.

Con miras a resolver los problemas que atañen al 

abordaje transdisciplinar por parte de disciplinas 

teórica o metodológicamente diferentes, (por 

ejemplo, las Ciencias Naturales y Sociales) Berta-

lanffy se abocó a investigar los principios lógicos 

de isomorfismo, diferenciación y jerarquía lógica 

que permitan la transferencia de conocimiento 

entre diferentes estructuras teóricas: 

“Esto requiere la exploración de los numerosos 

sistemas de nuestro universo observado, de cuyo 

abordaje en conjunto aparecen correspondencias 

o isomorfismos generales comunes a las observa-

ciones realizadas. Tal es el dominio de la Teoría 

General de Sistemas” (Bertalanffy 1968: XIV).

ISOMORFISMO, DIFERENCIACIÓN Y 
JERARQUÍA LÓGICA

Respecto de los principios de isomorfismo, dife-

renciación y jerarquía lógica, mencionados previa-

mente como fundamentales en la TGS y que tan-

ta confusión han generado, Bertalanffy aclara en 

primer lugar que el isomorfismo “no se establece 

Figura 3. 
Ontología de Sistemas.
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entre el modelo y su objeto, o entre el modelo y 

la realidad, sino entre sistemas o estructuras teóri-

cas” (Bertalanffy 1968: 34). Se reconoce entonces, 

que la formalización de tal isomorfismo supone 

para las estructuras teóricas que la selección de 

elementos lógicamente derivados sea reempla-

zable (Bertalanffy 1968: XI-XII). 

El segundo principio de la TGS ordena que tales 

estructuras teóricas sean de carácter diferenciado. 

Al principio de isomorfismo lógico entre sistemas 

diferenciados, Bertalanffy añade un tercero, el 

de un orden jerárquico pasible de describirse con 

elementos de la lógica matemática:

“El isomorfismo que discutimos es más que mera 

analogía. Es consecuencia del hecho de que en 

ciertos aspectos puedan aplicarse abstracciones y 

modelos conceptuales coincidentes a fenómenos di-

ferentes. Es posible enunciar principios de orden 

jerárquico en lenguaje verbal y formulaciones en 

términos de lógica matemática” (Bertalanffy, 1968).

El Modelo Mariposa, que organiza y contiene la 

evolución de la cuenca simétrica de atracción en-

tre estructuras lógicas complementarias, introdu-

ce la visualización del sentido de una trayectoria 

que persigue totalidad, estabilidad, equifinalidad, 

y jerarquía de los Sistemas involucrados. 

Atender al principio de orden jerárquico de los 

conceptos teóricos, formulados en términos de 

lógica matemática y la necesidad de ilustrarlo de 

forma sencilla, nos conduce a los niveles lógicos 

propuestos por Gregorio Klimovsky.

ESTRUCTURA DE LAS TEORÍAS CIENTÍFICAS 
SEGÚN GREGORIO KLIMOVSKY

En la página 79 de Las desventuras del conoci-

miento científico (Klimovsky, 1997), aparece una 

descripción que organiza los niveles lógicos co-

rrespondientes a diferentes enunciados científi-

cos. Tal esquema es citado aquí para ilustrar el 

isomorfismo lógico común a toda teoría científica.

A grandes rasgos, la Tabla 1, plantea gráficamen-

te los enunciados científicos referidos en el su-

cinto texto de Klimovsky: 

I nivel: Corresponde al nivel de selección de da-

tos, o enunciados empíricos básicos. Klimovsky 

distingue entre términos empíricos y teóricos de 

una disciplina científica. 

II nivel: Corresponde al nivel de interpretación de 

los datos disponibles, (Klimovsky los denomina 

generalizaciones empíricas) obtenido mediante in-

ducción derivada del primer nivel.

III nivel: Corresponde al nivel de los enunciados 

teóricos puros (abstractos) y mixtos (vinculan lo 

teórico y lo observable con base empírica) que 

presentan una propuesta mediante deducciones 

lógicas derivadas del segundo nivel. 

Tabla 1. Tipología lógica que organiza visualmente los 
conceptos propuestos por Klimovsky respecto de la es-
tructura común de toda teoría científica.
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Sin embargo, Klimovsky (1997) reconoce las di-

ficultades para dar cuenta del proceso creativo 

para derivar hipótesis mediante procesos lógicos 

de deducción. Debido a esto procedimos a susti-

tuir en la Tabla I, aquellos procesos de deducción 

por alguna otra derivación lógica adecuada. His-

tóricamente, los estudios epistemológicos han 

expuesto históricamente como formas privile-

giadas de inferencia a la deducción e inducción, 

salvo unos pocos autores que han dado lugar a 

la abducción y la analogía, entre ellos Gregory Ba-

teson y Juan Samaja.

La revalorización que realiza Juan Samaja (2004) 

de lo que Charles Peirce introduce bajo la figura 

de la inferencia abductiva, constituye un valioso 

aporte de la epistemología a la metodología de 

investigación. Samaja sostiene que Peirce definió 

la abducción “como una forma particular de infe-

rencia que deriva en hipótesis” (Samaja 2004:87) 

Tales hipótesis no se infieren inductivamente de 

la observación y adición de observaciones par-

ticulares, sino mediante el descubrimiento de un 

cierto patrón (o pauta observable en los hechos) 

que resulta análogo a un patrón general, inteligible 

como pauta ideal. 

“La combinación de la abducción con la analogía 

nos remite al proceso en donde se van constru-

yendo las teorías científicas” concluye Samaja 

(2004: 142). 

Reiteramos. Como Samaja reconoce el lugar de la 

inferencia abductiva en la creación de hipótesis, y 

los principios de la TGS admiten el reemplazo de 

elementos una vez salvada su correspondencia 

lógica, en la Tabla 1 incorporamos la abducción 

como forma particular de inferencia que deriva 

en hipótesis creativas.

La necesidad de integrar los aportes conceptua-

les realizados por Gregory Bateson, conduce a la 

construcción de un modelo que presente isomor-

fismo lógico, y combina la abducción y la analo-

gía entre dos sistemas teóricos diferentes de for-

ma tal, que impulsa el sentido de la trayectoria 

para perseguir el descubrimiento de una pauta 

observable en los hechos que resulte análoga a 

una pauta inteligible como ideal.

UN BATESON, DOS SISTEMAS                       
Muchas de las dificultades para dilucidar los ro-

deos discursivos en el pensamiento batesonia-

no, se deben a un nudo gordiano cuya resolución 

sólo puede darse con un corte limpio entre dos 

modos de ver el mundo. 

La propuesta de elaborar dos estructuras lógi-

co-teóricas contando con los elementos concep-

tuales elaborados por el mismo científico, toma 

como punto de partida sus intereses vinculados 

con la Biología primero y con la Antropología 

después, con posterioridad a su encuentro con 

Alfred Haddon en 1920 (Korsbaek, 2012). 

Durante el simposio de Antropología de febre-

ro de 1976, Bateson recordó el nudo de sus re-

flexiones tempranas, orientadas a la búsqueda 

transdisciplinar de analogías entre estructuras 

teóricas complementarias: “En antropología, 

traté de aplicar los tipos de pensamiento que me 

habían parecido más interesantes en biología, es 

decir, una combinación de morfogénesis y gené-

tica” (Bateson 1993:135).

Sus prácticas antropológicas tuvieron inicio en 

1927, y en 1928 viaja a Nueva Guinea para reali-

zar trabajo de campo entre los Iatmul, publicado 

en 1935. (Bateson,1958) Bateson reconoció en 

nota a pie de página, las “oleadas de controver-
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sia” (Bateson 1991: 87) provocadas por su es-

crito, que cuestionaba las categorías adoptadas 

entonces, para luego proponer el abordaje de 

procesos sociales como patrones de interacción 

simétrica o complementaria. (Figura 4) 

Bateson también recuerda que la década de 1940 

le resultó muy estimulante, entre otras razones, 

debido a la publicación en 1942 del concepto deu-

teroaprendizaje como proceso lógico común en 

animales y humanos. (Bateson, 1993: 136) Pos-

teriormente, en 1948 participó en las reuniones 

cibernéticas de Macy para desarrollar las ideas 

de Norbert Wiener (1985), en un clima intelectual 

donde, según sus propias palabras “teníamos la 

cabeza llena de ideas sobre retroalimentación y 

mecanismos teleológicos” (Bateson 1993: 137).

Sus expresiones, entre las cuales quizás la más 

conocida es la referida a “la pauta que conecta 

todas las criaturas vivientes” (Bateson, 1982: 18) 

muestran un movimiento reflexivo pendular en-

tre el abordaje de los fenómenos adaptativos de 

la conducta con métodos propios de la Biología 

(o de las Ciencias Naturales) y otro sobre los mo-

dos de comunicación, con métodos propios de la 

Antropología (o de las Ciencias Sociales). A partir 

de este punto, la analogía introdujo un factor de-

cisivo en el sistema de inferencias de hipótesis. 

Con estos antecedentes, se procederá ahora a la 

construcción de dos estructuras teóricas basadas 

en el pensamiento del mismo autor, (denomina-

das Niveles de aprendizaje y Niveles de comunica-

ción) que atienden los términos proporcionados 

en dos de sus más conocidas publicaciones (1942 

y 1954) organizados según los niveles lógicos que 

corresponden a toda teoría científica. 

NIVELES DE APRENDIZAJE
La elaboración de la estructura de aprendizaje 

adaptativo considera la jerarquía de niveles de 

aprendizaje presentada en el artículo de 1942 

títulado “La planificación social y el concepto de 

deuteroaprendizaje” (Bateson,1991)

La categorización halla su fundamento en estu-

dios experimentales de recompensa y castigo 

en conducta animal, realizados con métodos de 

las ciencias naturales. La tipología batesoniana, 

desde la mirada del Bateson biólogo, supone que 

humanos y animales percibimos y organizamos 

los datos del entorno de modo similar (Lewin, 

1936; Köhler, 1920)

El modelado visual (Tabla 2) busca reproducir la 

correspondencia entre el concepto que Bateson 

denomina “proto-aprendizaje” (Bateson 1991: 

190) con aquel primer nivel lógico que introduce la 

percepción primaria de experiencias del entorno, 

capacidad que los humanos compartimos con el 

perro de Pavlov.

Bateson denomina el segundo nivel de adapta-

ción al entorno con el término “deutero-aprendi-

zaje” (Bateson 1991: 194). El término es insertado 

en la Tabla 2 para describir el modo en que un 

organismo aprehende las diferencias de las situa-

Figura 4. Patrones de interacción social propuestos por 
Gregory Bateson en 1936. (Ilustración diseñada por la 
autora para Salvetti, 2013)
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ciones en las que se encuentra (Situación a /no-

a). La percepción retrospectiva de la experiencia 

aprendida, deriva en el condicionamiento de la 

conducta que corresponde a una situación dada.

Si bien su trabajo de 1942 no lo explicita, en tex-

tos posteriores propone un tercer nivel de abs-

tracción humana, donde el individuo imagina la 

posibilidad de una conducta diferente, caracterís-

tica que implica tanto la creatividad como la posi-

bilidad de desaprender el condicionamiento adqui-

rido. Es el nivel crucial que alcanza un individuo 

para liberarse del “doble vinculo” patológico.

En la ponencia de 1959, “Requisitos mínimos para 

una teoría de la esquizofrenia” (Bateson, 1991) Ba-

teson considera al doble vínculo como conducta 

patológica aprendida, y, por tanto, con posibilidad 

de desaprenderse. Para fundamentarlo reitera 

los niveles de aprendizaje primero y segundo, 

presentados en 1942, y añade en 1959 un ter-

cer nivel que propicia cambios sobre la conducta 

aprendida, o “aprendizaje de tercer orden” (Bate-

son 1991: 278) Introduje el término “neo-aprendi-

zaje” para designar el nivel en el que el individuo 

imagina la posibilidad de una conducta diferen-

te. Bateson ubica la liberación del doble vinculo en 

el nivel de las conductas aprendidas que pueden 

desaprenderse, y no en el ámbito de la comuni-

cación (Salvetti 2013: 140) (2)

La Tabla 2 organiza visualmente estos concep-

tos con el propósito de presentar los niveles de 

aprendizaje, o conducta adaptativa, en una jerar-

quía lógica tal, que distinga a su vez entre conduc-

tas dadas y conductas posibles.

NIVELES DE COMUNICACIÓN	
A continuación, se presentan los conceptos bate-

sonianos que servirán a los efectos de presentar 

una jerarquía lógica de niveles de comunicación 

humana, (fenómenos abordados frecuentemen-

te por la Antropología y otras Ciencias Sociales) 

basado en su conocido trabajo de 1954 “Una teo-

ría del juego y la fantasía” (Bateson, 1991).

La riqueza conceptual que presentó en unas po-

cas páginas, particularmente su noción de Marco 

de referencia generó una efervescencia intelec-

tual de tal carácter, que dieron lugar, entre otros, 

al desarrollo del concepto de Frame del sociólogo 

Erwin Goffman (1974), los estudios sobre gestua-

lidad humana del antropólogo Ray Birdwhiste-

ll, quien publicó Introduction to kinesics en 1952 

(Birdwhistell, 1972), e impulsó al antropólogo 

Edward Hall, dedicado al análisis de la dimensión 

cultural del espacio, a discutir su carácter de ca-

tegoría universal, como muestra su trabajo de 

1959, The silent language (Hall 1989).

Tabla 2. Niveles lógicos de Aprendizaje Tipología que 
organiza los conceptos vertidos por Bateson en 1942 y 
1959. (Salvetti, 2013).
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La Tabla 3 organiza topológicamente los niveles 

de comunicación humana presentados en el artí-

culo de 1954 “Una teoría del juego y la fantasía”:

El primer nivel corresponde al de los mensajes 

básicos, tanto emitidos como recibidos. Desde el 

punto de vista cognitivo y recordando el postula-

do de Bateson respecto que “conocemos a partir 

de las diferencias” (Bateson 1991: 207) en lugar 

de mensaje a y mensaje b, la tabla reconoce un 

mensaje a y otro no-a, para indicar el nivel más 

elemental de percepción. Todo mensaje primario 

remite a los datos de la experiencia inmediata, 

sobre los cuales cada individuo (desde el perro 

de Pavlov hasta nosotros como humanos) realiza 

una selección perceptiva entre fondo y figura. Esta 

atención selectiva es la que permite aprender des-

de las diferencias. 

El carácter binario (a/no-a) del nivel básico de 

comunicación permite considerar también como 

elementos reemplazables la selección entre len-

guaje verbal o corporal, así como Oralidad y 

Escritura, en tanto modos y soportes diferentes 

para todo mensaje básico.  Muchos antropólogos 

criticamos la distinción propuesta por Watzlawick 

(1995) entre mensajes analógicos y digitales, por 

eso no la incluimos aquí. (Reynoso 1993: 217-

227; Salvetti, 2016) 

Entre los enunciados del segundo nivel, se en-

cuentran dos conceptos de gran riqueza, como 

su mención de reglas metalinguisticas. El metalen-

guaje supone una reflexión acerca del lenguaje, 

un nivel de inferencia sobre lo empírico, del que 

emerge el marco de referencia cuyo propósito 

es distinguir entre un fondo-figura dado como ele-

mento para interpretar adecuadamente el senti-

do de un mensaje. Es importante destacar que 

Bateson define asimismo su concepto de marco 

(“frame”) como elemento que permite la interpre-

tación de mensajes dados, lo que introduce un 

factor crucial para utilizar el concepto de modo 

adecuado (Bateson, 1991)

El tercer nivel de abstracción es el correspon-

diente al nivel metacomunicativo, definido como 

“aquel mediante el cual un individuo advierte la 

posibilidad de comunicarse en una multiplicidad 

de niveles” (Bateson 1991:207). Es el nivel de los 

mensajes posibles, (obviamente no dados) y, por 

tanto, creativos. 

PASOS HACIA UNA ECOLOGÍA DE LA 
MENTE: ARTICULACIÓN DE ELEMENTOS

La presentación de dos estructuras analíticas 

isomorfas, diferenciadas y con idéntica jerarquía 

lógico-lineal, responde al primero de los requisi-

tos de la TGS. El pensamiento de Bateson permi-

te distinguir dos sistemas teóricos diferenciados 

primero, para articularlos sistémicamente des-

pués, en un proceso en el que los conceptos de 

retroalimentación (feedback) y comportamiento 

emergente (Reynoso, 1998 y 2006) permiten vi-

Tabla 3. Niveles lógicos de Comunicación.  Tipología que 
organiza los conceptos vertidos por Bateson en 1954 
(Salvetti 2013).
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sualizar el sentido no-lineal de las reflexiones ba-

tesonianas (Salvetti, 2013; Figura 5).

Esta articulación inicial admite la incorporación 

análoga del Patrón Geométrico de Atractor de 

Fuerzas (physis) que, en el caso de los sistemas 

planetarios, introduce la autorregulación de las 

trayectorias (Li y Yorke, 1975; Guckenheimer, 

1979; Salvetti, 2025) Esta Geometría Simétrica 

observada en sistemas planetarios con cuenca 

de Atracción, una vez extendida al flujo neuronal, 

predice la evolución homeostática observada en di-

ferentes organismos vivos, donde el flujo o physis 

neuronal entre ambos hemisferios cerebrales, 

responde a la arquitectura de las percepciones 

consolidadas. (Figura 6) 

Por consiguiente, el modelo de Ecología de la 

Mente presentado en la Tabla 4 como “Mariposa 

de Bateson” distingue:

a)	 El sentido no lineal de la trayectoria entre 

sistemas diferenciados (Sistema A afecta 

y es afectado por B).  Además de no-lineal 

y por tratarse de un flujo entre sistemas 
complementarios, es definido como flujo 

no-dialéctico, concepto crucial que intro-

duce la emergencia de fenómenos contin-

gentes particulares. 

b)	 En el modelo presentado, el flujo entre 

sistemas adopta la forma de espiral don-

de la imagen de cada vuelta de hélice re-

presenta el impulso que resulta de la atrac-

ción a un conjunto abierto de condiciones 

iniciales, también conocido como “cuenca 

de atracción”. 

c)	 Un Patrón geométrico de Atractor de fuer-

zas que condiciona las funciones cerebrales. 

La evidencia experimental publicada des-

de 2012, nos induce a proponer esta ana-

logía entre sistemas celestes y terrestres. 

El flujo neuronal derivado de percepcio-

nes inmediatas, ingresa al cerebro animal 

y es organizada inicial y dinámicamente 

en una de dos grandes redes neuronales 

diferenciadas ubicadas en cada hemisfe-

rio cerebral por cuestiones de economía 

Figura 5: Articulación de Estructuras según principios de 
la TGS.

Figura 6. Cerebro Humano: Sistema de Sistemas teleoló-
gicos (Vigotsky, 1930).

Tabla 4. Mariposa de Bateson. (Salvetti, 2013).
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energética, donde la arquitectura jerárqui-

ca de las percepciones adquiridas condi-

ciona la fluidez. (Pietrasanta et al, 2012; 

Beier et al, 2019) La incorporación de 

modelos físicos de atractor aplicados en 

neurociencias por un grupo de físicos is-

raelíes refutó la ley de Hebb al demostrar 

que el aprendizaje efectivo no ocurre a ni-

vel de cada sinapsis, sino depende del flu-

jo dendrítico en cascada. (Uzan et al, 2018) 

El Instituto Max Plank visualizó cómo ele-

mentos complementarios cercanos y dis-

tantes, ingresan en cada hemisferio cere-

bral, y luego se agrupan y reorganizan in 

vivo. El equipo demostró que la respuesta 

neuronal al estímulo evidencia un patrón 

espacial específico: las conexiones al inte-

rior del campo dendrítico tienden tanto a 

la agrupación complementaria de elemen-

tos cercanos o distantes, como a la reo-

rientación de los elementos con propiedades 

similares y derivan de redes diferentes (Lee 

et al, 2019) Ese mismo año, un equipo del 

MIT consiguió registrar cómo el carácter 

robusto de las percepciones de un ratón 

deriva de la estructura intrínseca en atractor 

que presentan los elementos. (Chaudhury 

et al, 2019) El equipo del MIT reconoció 

que algunos científicos ya habían inferido 

tal estructura, aunque fue la primera vez 

que lograron demostrar tales hipótesis de 

modo convincente. (Figuras 7 a 9) 

Recordamos asimismo que el Marco batesoniano 

(que distingue fondo y figura percibidos) emerge 

del segundo nivel de aprendizaje, y representa el 

condicionamiento particular de la conducta grupal 

a una situación dada. 

En cambio, la Metapauta de cambio sustentable, 

emerge en el cerebro humano como respuesta 

conjunta a la interacción social desde el nivel lógi-

co de lo posible, en tanto introduce elementos no-

vedosos que retroalimentan el sistema general y 

representan el factor crucial de transformación a 

largo plazo.

Figura 7. Enorme hallazgo: jerarquía intrínseca.

Figura 8. Agrupación y reorientación de elementos.

Figura 9. Hallazgo de Atractor intrínseco en el cerebro del 
ratón (Nature, 2019).
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Llegados aquí, el recorrido de los conceptos pre-

sentados por Gregory Bateson para una Ecología 

de la Mente representada topológicamente con-

duce a la siguiente propuesta:

Este modelo de ecología de la mente, cuyo sentido 

fluye en espiral entre sistemas teóricos diferencia-

dos, jerárquicos y lógicamente isomorfos donde 

cada sistema define el conjunto al que todas las 

trayectorias vecinas convergen como resultado de 

la atracción  a un conjunto abierto de condiciones 

iniciales, de tal modo que cada vuelta de hélice 

representa el impulso que resulta de tal atracción 

para la emergencia de fenómenos particulares ten-

dientes a la emergencia de la metapauta de cambio 

que retroalimente el sistema total, es dado a cono-

cer como “Mariposa de Bateson”. 

En el próximo número compartiremos la aplicación 

y demostración práctica de este modelo, tal como 

fue observada sobre una población real. 
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Épica y redención
Francisco José Appiani

COMENTARIO DE LIBRO

Épica y Redención, del Dr Francisco José Appiani, es una 

antología de relatos y poemas que exploran los gran-

des temas de la condición humana: la adversidad, el 

heroísmo, la pérdida, la muerte, la fidelidad y la tras-

cendencia. Inspirado en mitos clásicos, figuras histó-

ricas y vivencias contemporáneas, el autor ofrece una 

obra atravesada por una sensibilidad lírica y un pensa-

miento reflexivo que invitan a detenerse y mirar hacia 

lo esencial.

Los protagonistas —reyes y derrotados, médicos y 

guerreros, padres, amigos y místicos— enfrentan sus 

encrucijadas no solo con coraje, sino también con una 

forma de dignidad silenciosa que revela el alma huma-

na en su estado más genuino.

En un tiempo marcado por la inmediatez y la negación de la muerte, este libro recupera la voz de los 

antiguos para hablar de lo eterno: la finitud, el sentido del dolor, la lealtad, la memoria, el amor que 

persiste más allá de la pérdida. No busca verdades definitivas, sino encender resonancias. Es una 

obra para quienes no quieren olvidar lo que importa.
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